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La Psicología Comunitaria se centra en cuestiones que demandan o exigen cam-
bios en el ambiente y/o en la estructura social. El presente volumen atiende funda-
mentalmente a un amplio conjunto de factores psicosociales que contribuyen a faci-
litar dichos cambios. El Capítulo primero describe, precisamente, dos orientaciones 
teóricas en torno a las que se ha organizado el trabajo de los psicólogos comunita-
rios en los últimos tiempos. Proporcionan un primer acercamiento a la comprensión 
de la Psicología Comunitaria y expresan la forma en que esta disciplina ha abordado 
las necesidades de cambio social. Se destaca, por su importancia, la aportación de 
Lewin en el área de la investigación-acción.

El “Empowerment”, un concepto que ha adquirido notoriedad recientemente 
(traducido como empoderamiento, y también en ocasiones, como capacitación o 
potenciación), presenta una notable complejidad y opera a distintos niveles que van 
del individual al comunitario, pasando por el grupal y el organizacional, niveles 
que, además, están interconectados entre sí. Todo ello se analiza en el Capítulo 
segundo, si bien, por tratarse de un concepto que apunta a cuestiones transversales, 
aparecerá con frecuencia en otros capítulos del volumen. 

El sentido de comunidad es otro concepto clave. Su estudio se aborda en el Capí-
tulo tercero. Se comienza por la descripción de sus dimensiones y de los instrumen-
tos que permiten su evaluación. Se pasa luego a mostrar cómo se aplica al barrio 
urbano, un contexto comunitario clave en la sociedad contemporánea. Se finaliza 
con una perspectiva del papel que juega el sentido de comunidad en la calidad de 
vida y en la integración social.

El apoyo social constituye un pilar esencial de la Psicología Comunitaria. En el 
Capítulo cuarto se expone sus funciones, se subraya la distinción apoyo recibido-
apoyo percibido y se muestra que los grupos de apoyo y ayuda mutua facilitan y 
potencian la intervención comunitaria.

El maltrato en la infancia, la desprotección infantil y las consecuencias asociadas 
se analizan en el Capítulo quinto, donde se pasa revista a las intervenciones realiza-
das en este campo por los Servicios Sociales y Comunitarios. Una cuestión afín, la 
violencia de género, se analiza en el Capítulo sexto, con atención preferente al 
ámbito familiar y a la relación de pareja.

La inmigración, los modelos de integración que se han ensayado en las comuni-
dades pluriculturales, la adopción de la perspectiva del inmigrante y las intervencio-
nes comunitarias con inmigrantes se tratan en el Capítulo séptimo.

El Capítulo octavo aborda la discapacidad y sus repercusiones en el ámbito edu-
cativo, laboral y societal. Enfatiza la existencia de factores en la discapacidad que 
afectan a las relaciones interpersonales y recomienda su análisis detallado antes de 
proceder a las intervenciones necesarias para la integración.
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Los dos siguientes capítulos están dedicados a las catástrofes y el voluntariado. 
El Capítulo noveno aborda la delimitación conceptual de las catástrofes. Además, 
se analiza la resiliencia como una de las respuestas más adaptativa tanto para el 
individuo como para la comunidad. Asimismo, se exponen las directrices comunes 
que deben guiar la intervención psicosocial en catástrofes. 

En el Capítulo décimo se analiza porqué algunas personas se hacer voluntarias y 
permanecer durante largos periodos de tiempo en una organización, mientras que 
otras nunca se lo plantean. Además, se describe la gestión del voluntariado a través 
del enfoque centrado en la satisfacción y en la permanencia del voluntario. El lector 
también podrá conocer cómo se organizó la intervención voluntaria tras los atenta-
dos terroristas del 11 de marzo de 2004 en Madrid.

El último capítulo del libro está dedicado a la evaluación de programas en Psi-
cología Comunitaria. En el capítulo se presenta la evaluación de programas dentro 
del ciclo de intervención social. Además, a través de un ejemplo detallado se mues-
tra la evaluación de un programa de educación sexual en adolescentes.

Todos los capítulos constan de objetivos, términos clave, resumen, citas al final de 
cada capítulo, direcciones web y lecturas recomendables. Se añade un glosario final 
con los términos clave más utilizados en los distintos capítulos. Se trata de recursos 
destinados a facilitar la lectura, la comprensión y la asimilación de contenidos.

El manual en modo alguno pretende ser exhaustivo. Es claro que en la Psicolo-
gía Comunitaria hay otras muchas áreas de aplicación. Por razones de espacio no se 
han podido abordar en este volumen. Creemos, pese a ello, que lo que sí se ha con-
seguido es que todas las cuestiones analizadas constituyen elementos relevantes de 
la Psicología Comunitaria en la actualidad. 

Para concluir deseamos dar las gracias públicamente a todos los autores que han 
contribuido a esta obra. Sin ellos este manual no habría sido posible. Asimismo 
queremos agradecer a Manuel Guerrero y, en su nombre, a la editorial Desclée De 
Brouwer, el entusiasmo con que, desde el primer encuentro, han recibido nuestro 
proyecto sobre la Psicología de la Intervención Comunitaria.
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objetivos

• dar a conocer al lector los orígenes en estados unidos de la Psicología 
Comunitaria.

• analizar la corriente latinoamericana de la Psicología Comunitaria.
• analizar los principales marcos teóricos de la Psicología Comunitaria.
• Hacer hincapié en los diferentes modelos teóricos que integrar el marco 

teórico de la Psicología Clínica Comunitaria.
• abordar la Investigación acción Participativa.
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Introducción a la Psicología Comunitaria. Algunos presupuestos teóricos
Matías Asún Hamel

Introducción

El surgimiento de los distintos marcos teóricos en Psicología Comunitaria se debe 
en parte a los profesionales que emplean los recursos científicos disponibles para 
abordar diversas problemáticas comunitarias, generalmente marcadas por condicio-
nes históricas y sociales muy particulares. En la práctica esto se traduce en una mez-
cla de conceptos y modelos extrapolados desde otras áreas de la Psicología, a saber; 
la Psicología Social, Clínica y de las Organizaciones. Bajo esta óptica, para muchos 
autores la Psicología Comunitaria no debe adquirir el carácter de una disciplina, ya 
que no puede definirse un paradigma central, ni un conjunto de metodologías vali-
dadas para producir y acumular conocimiento (Alfaro, 2000). Para otros, al contra-
rio, y tal y como veremos a lo largo del presente manual, la Psicología Comunitaria 
debe desarrollarse al punto de consolidarse como disciplina, estableciendo con cla-
ridad un conjunto de objetivos y metodologías particulares vinculados a la transfor-
mación social, la creación o devolución de poder a las personas para enfrentar sus 
propias dificultades, articulando en la práctica desarrollos conceptuales propios, así 
como una identidad profesional específica (Martín González, 1998). 

Esta imagen de una “Psicología desarrollada por necesidad”, y en condiciones 
de escasez de recursos y de elevadas demandas de atención por parte de grupos 
socialmente marginados (por ejemplo, afectados por violencia, problemas de salud, 
pobreza, discriminación, etc.), puede llevar a la interpretación errónea de que en 
Psicología Comunitaria no es posible identificar tendencias de coherencia teórica 
que permitan acumular conocimiento, en especial si aún no se ha logrado el status 
de disciplina reconocida. Es por esta razón que buena parte de los manuales dispo-
nibles sobre Psicología Comunitaria se inician con capítulos que permiten ordenar 
el campo teórico. Ese ejercicio, si bien resulta clarificador y en general productivo, 
impide reconocer la especificidad propia de las discusiones en Psicología Comuni-
taria. Así, el objetivo de este capítulo, será revisar las corrientes específicas sin per-
der de vista el componente histórico para identificar los distintos marcos teóricos.

Desarrollos significativos en Psicología Comunitaria

Hay diferentes formas de concebir la Psicología Comunitaria. De entre éstas 
hemos recogido dos, a saber; la Norteamericana y la Latinoamericana, por su grado 
de autonomía –que facilita su análisis–, también porque están suficientemente 
documentadas en estudios empíricos que analizan su trayectoria y producción 
investigativa, así como por sus principales orientaciones prácticas. Abordaremos las 
mismas poniendo énfasis en (a) características identitarias, (b) fundamentos y bases 
conceptuales adoptados para el desarrollo particular de cada corriente, resaltando 
eventos históricos relevantes y contextos políticos y sociales determinantes, (c) mar-
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cos conceptuales propios, y (d) tendencias y características de su evolución reciente. 
Comenzaremos por la corriente que se gesta en Estado Unidos de América.

La corriente norteamericana

Lo primero que debemos destacar, si queremos describir esta corriente, es su 
producción científica, ya que no hay un mayor número de publicaciones dedicadas 
a la Psicología Comunitaria que las generadas en Estados Unidos. Por este motivo, 
no es de extrañar la amplitud de perspectivas y marcos conceptuales norteamerica-
nos (Serrano-García y Álvarez, 1992).

Al igual que en otros campos de la Psicología, lo que acontece en Estados Uni-
dos tiene una transcendencia a nivel mundial. En general, el contexto en el que los 
científicos y profesionales se movilizan para dar cuerpo a la Psicología Comunitaria 
responde en parte a la transformación de los sistemas de salud norteamericanos 
(véase en el glosario medicare y medicaid) en respuesta a las prácticas de recupera-
ción de salud en instituciones de orden asilar centradas en aspectos biomédicos en 
contraposición a los psicosociales.

Dentro de los orígenes de la Psicología Comunitaria destacamos la conferencia 
de Swampscott, en Boston en 1965 (para el análisis de las conferencias de Austin y 
Vail consúltese Hombrados, 1996, pp. 43-46, así como el Capítulo 2 de este libro). 
Krause (1996) señala que la administración de John Kennedy (a principios de los 
sesenta), con el propósito de reformar la salud mental para crear redes de atención 
insertas en la comunidad, convocó a los psicólogos clínicos a “trabajar con criterios 
de eficiencia y eficacia apuntando a la protección de la salud”, lo que a su vez reve-
ló la dificultad que para con estos compromisos tenían las entonces prácticas y 
modelos de atención psicológica clínica tradicional. Al mismo tiempo, Tyler (1984) 
destaca un conjunto de transformaciones en torno a la salud mental, que adquieren 
carácter comunitario formal a partir de la creación de “centros comprensivos de 
salud mental”, que operaban en base a subdivisiones territoriales de investigación e 
intervención, integrando a miembros de la comunidad con un enfoque centrado en 
la prevención y educación, mezclando las prácticas tradicionales de salud mental 
con elementos innovadores. En Swampscott se define el concepto de Psicología 
Comunitaria en torno a la acción de psicólogos que serían “agentes de cambio, ana-
listas del sistema social, consultores para los asuntos de la comunidad y estudiosos 
en general del hombre completo en su relación con todo su ambiente” (Bennett, 
Anderson,  Cooper, Hassol, Klein y Rosenblum, 1966).

Esta definición del psicólogo comunitario marca el inicio de un proceso de “for-
malización disciplinar” en el cual se resalta la concepción del tratamiento como 
una actividad en y de la comunidad. La salud pasa a ser un asunto de orden domés-
tico, y por tanto el profesional psicólogo debe vincularse con ese mundo. Por eso, la 
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institucionalidad profesional y académica norteamericana se moviliza en orden a 
establecer canales de comunicación y criterios de calidad profesional que permitan 
dar respuesta al contexto social de creación de centros comunitarios, que atiendan 
a las necesidades de la comunidad proveyendo un servicio más integral y completo 
(Calderón Narváez, 1984). Es por esto que, además de la definición del profesional 
comunitario que antes mencionábamos, se agregan algunos principios orientado-
res, coherentes con las definiciones de salud que por esos años comenzaban a 
cobrar valor dentro de la Organización Mundial de la Salud; “la Psicología Comuni-
taria no debe limitarse a combatir la enfermedad o la incapacidad mental,(...) si no 
que debe orientarse al bienestar” (Bernstein y Niftzel, 1988).

Estos autores sintetizan los “principios conceptuales” operantes en la Psicología 
Comunitaria de orientación norteamericana: 

a) La adopción de una perspectiva de corte ecológico, en la cual “la conducta 
no se puede explicar sólo por factores individuales”, si no que requiere de 
una mirada que incorpore elementos ambientales, culturales, históricos y 
contextuales. Esto, en sentido estricto, supone que “el psicólogo debe buscar 
las causas de la conducta en diferentes niveles que no siempre son individua-
les” abriendo la puerta al análisis colectivo y cultural como parte del queha-
cer comunitario (Bernstein y Niftzel, 1988). 

b) La búsqueda del cambio en el sistema social, y siendo coherentes con lo 
anterior, debe reconocerse que el cambio personal no siempre implica un 
cambio colectivo, ya que una transformación social debe consistir en la 
adopción de una conducta o actitud determinada por parte de la comunidad.

c) Junto a lo anterior, se destaca la importancia de la prevención sobre las inter-
venciones curativas. Dentro de este principio se resalta el tratamiento en tor-
no a la minimización de las consecuencias de la enfermedad, proveyendo al 
individuo de las suficientes oportunidades para evitar el sufrimiento y el con-
flicto, y hacia la “reducción de la prevalencia de las enfermedades por medio 
de esfuerzos coordinados a partir de una adecuada detección inicial e inter-
vención rápida” (Bernstein y Niftzel, 1988). Una última forma de prevención 
es la que invita a modificar las circunstancias sociales y ambientales de sur-
gimiento de una patología, eliminando la posibilidad de que ésta aparezca. 
Esto a su vez, supone un proceso amplio de análisis diagnóstico de las situa-
ciones, y al mismo tiempo, la necesidad de contar con modelos de interpre-
tación teóricos más complejos y multidisciplinares, los que deben reunir 
esfuerzos para una “acción social” coordinada.

d) Un cuarto principio consiste en priorizar la intervención en crisis, es decir, la 
acción directa allí y con quienes la problemática se desencadena –aunque crisis 
no siempre implique algo negativo, si no, más bien un evento significativo para 
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una o varias personas; por ejemplo, desde la muerte hasta ganar un premio. En 
palabras de Bernstein y Niftzel (1988) “la intervención en crisis es una técnica 
para ayudar a las personas a que manejen de una manera efectiva los problemas 
que en apariencia son abrumadores en el momento en que ocurren [y, de esta 
forma] las intervenciones se destinan a personas que de otra manera carecerían 
de los recursos suficientes para manejar la crisis de una manera adecuada”.

e) El quinto principio establece que debe fomentarse “el sentido de comunidad”, 
y operar sobre ella apuntando al “fortalecimiento de la capacidad de una 
comunidad o grupo para plantear y crear su propio cambio” (Bernstein y Niftzel, 
1988). Esta cuestión se trata ampliamente en el Capítulo 3.

Otras definiciones relevantes de Psicología Comunitaria, dentro de la corriente 
norteamericana pueden consultarse en el Cuadro 1.1.

Cuadro 1.1. Definiciones de la Psicología Comunitaria provenientes 
de la corriente norteamericana

autores definición

Bennett, Anderson,  
Cooper, Hassol, 
Klein y Rosenblum 
(1966)

El estudio de los procesos psicológicos generales que vincula los sistemas sociales con 
la conducta individual en una interacción compleja. Las aclaraciones conceptuales y 
experimentales de estos vínculos proporcionan la base de los programas de acción que 
se dirigen hacia la mejora del funcionamiento individual, del grupo y del sistema social.

Reiff (1968) Una disciplina cuya meta es modificar la conducta humana mediante la intervención 
a nivel del sistema social.

Bloom (1973) El campo de la Psicología que intenta resolver los aspectos sociales en lugar de los 
problemas particulares de cada individuo.

Sarason (1973)
El estudio del impacto psicológico de las comunidades próximas y distantes, la 
evolución de las comunidades, y las maneras de cómo el conocimiento psicológico 
puede aplicarse a la facilitación del cambio social adaptativo.

Murrell (1973)

El campo de la Psicología que estudia las transacciones entre el sistema social, las 
poblaciones y los individuos; que desarrolla y evalúa los métodos de intervención 
que propicien “adaptaciones” entre las personas y sus ambientes; que plantea y 
evalúa los sistemas sociales, y que a partir de dicho conocimiento y cambio busca 
aumentar la cantidad de oportunidades psicológicas para la comunidad.

Rappaport (1977)

Una disciplina que acentúa la importancia de una perspectiva ecológica en la interacción, 
dando a entender que se puede mejorar la adaptación entre las personas y su ambiente, 
al crear nuevas opciones sociales y desarrollar los recursos personales en lugar de 
realizarlo mediante la eliminación de las debilidades de los individuos o sus comunidades.

Mann (1978) 

Una disciplina que se interesa en particular con el cambio social, la organización e 
implementación de los cambios que se plantean, la elaboración y conducción de los 
programas de servicios que proporcionen el cambio social, y el desarrollo de los 
recursos y procesos de la comunidad para el manejo de las repercusiones futuras de 
los cambios sociales.

Fuente: adaptado de Bernstein y Niftzel (1988).
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En las definiciones que se terminan de exponer, hay claramente una diversidad 
de posiciones respecto a la ambición o alcance de la misma, ya sea desde una 
“práctica psicológica”, o desde un “conocimiento acerca de”, pero en ambos casos 
destacando la formación disciplinar para producir y validar la intervención aplicada 
sobre el individuo en su entorno físico, social y comunitario.

La corriente Latinoamericana

Uno de los textos que ha tenido mayor impacto en esta corriente se denomina 
“Vidas Paralelas: Psicología Comunitaria en Latinoamérica y en Estados Unidos”, de 
la psicóloga venezolana Maritza Montero, publicado en 1994. En él se destacan 
dos elementos relevantes; el primero, de carácter explícito, consiste en establecer 
una distinción entre los desarrollos que ocurren “al norte del Río Bravo” (es decir en 
Estados Unidos), de los que suceden al sur del mismo, esto es, de fijar una frontera 
entre lo que acontece en cada sector continental. El segundo, de carácter implícito, 
la comparación, como forma de establecer el “desarrollo”, las aportaciones y los 
avances de lo comunitario en este gran lado de la frontera. En torno a esta misma 
idea Enrique Saforcada subraya que el desarrollo de la Psicología Comunitaria en 
Latinoamérica “se apartó significativamente de las orientaciones norteamericanas 
[…]. Sus fuentes iniciales fueron otras...” (Saforcada, 1992). Y con esto se refiere 
fundamentalmente a que el inicio y desarrollo de esta corriente tiene más que ver 
con los eventos sociales que se sucedieron en las últimas décadas de nuestro pasa-
do reciente.

Respecto de la génesis de la Psicología Comunitaria en América Latina, la autora 
nos dice que “resulta difícil cifrar su origen en una fecha específica”, pues su auge y 
desarrollo está ligado a diversos procesos políticos y sociales, que durante las déca-
das de los cincuenta a los ochenta del S. XX dinamizaron la actividad académica, la 
vida social, y, en mayor o menor forma, a toda América Latina (Montero, 1994). 

En el caso de la Psicología, esto se traduce en una reacción a la forma tradicio-
nal, académica y encorsetada en métodos tradicionales que había adoptado la dis-
ciplina. Así, un ejemplo destacado de esta corriente consiste en la revisión crítica 
de los modelos y sistemas teóricos importados, ya que en su aplicación no respon-
dían adecuadamente a las características de los latinoamericanos, ni de los proble-
mas que acontecían al sur del Río Bravo.

Al contrario de lo que sucedió en Estados Unidos el movimiento comunitario en 
Latinoamérica surgió en las Ciencias Sociales y en particular en la Psicología Social. 
Por lo tanto, sus orígenes no se pueden vincular con la Psicología Clínica, ya que 
más bien fueron los psicólogos sociales, los sociólogos, los asistentes sociales y los 
estudiantes, entre otros, los que más aportaron a la Psicología Comunitaria.




